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LA PINTURA 

D E  L A  G A L E R Í A .

Un jurisconsulto néo-cató- 
lico de Alcoy escribe lo si
guiente :

«iPobres de vosotros, idóla
tras de la materia, si entre el 
cielo y  la tierra no se interpu
sieran esas inmaculadas vír
genes del SeQor, ofreciéndose 
a Dios en holocausto de sus 
enemigosl»

En contestación á las an- 
leriores herejías, demostraré

que no hay tales vírgenes inmaculadas, ni por iitmacu- 
lar, en el dogma cristiano. No es cuestión de palabras, 
sino de pruebas: voy k  probarlo.

I.

San Pablo.

Veamos quiénes eran , en 
tiempo de San Pablo, las mu
jeres que se consagraban á  la 
religión, b ^ o  el nombre de 
diaconisas:

«Mas la  que verdaderamen
te es viuda y  desamparada 
{desolaía dice el texto latino) 
ESPERE EN D io s , y  e s t é  p b b -  
SEVEEANTB EN OBAB NOOHH Y
DU, porque la  que vive en de
leites, viviendo esté muerta.»

La m ujer viuda, sin amparo 
de nadie, desaladá, era If  qne 
debía alejarse del mundo, vi
vir en el templo, esperaí eai 
l)loB, y ser perseverante en 
orar dia y  noche.

Señor letrado, ¿ concurren 
esas circunstancias en las mon
jas, que son las dlaconíMS del 
vonianisnio?líSTANlSLAO nill'IÍRAS.
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«La que vive en deleites, viTÍendo está moerta.s
tOh cirio de Aranjuezi ¿Qué respondes al apóstol San 

Pablo?
¡Cruz roja de cierta casa de Madridl ¿Qué dices ó es

to? ¿No conocéis ningfuna clausura que deberla tomarse 
en.oampo-santo? ¿No conocéis á ninguna monja, á nin- 
gruna madre, á ninguna santa, que viviendo está muer
ta? ¿No.conoceisá ninguna mueríaquQ  ha escandaliza
do á los vivos?

lAh, señor legista! Las buenas costumbres sujetan mi 
pluma y sellan mis lábios. Le moral pública no me deja 
hablar de españoles sin honra, de maridos consentiio- 
f « ,  de reyes adúlteros, de abadesas... no lo quiero de
cir: la moral me prohíbe que hable de mujeres santas, 
de inmaculadas Argenes y  de augustos señores que sir
vieron para... no lo quiero decir tampoco. El pi^blico lo 
sabe y  Vd. no lo ignora.

¡SI, señor! Eso han hecho en España los conventos de 
monjas y  de frailes. Eso ha hecho en España labarbárie 
de Roma: despoblamos, prostituimos y  perdemos.

lAyl ¿Quién, no se estremece al recordar esa historia 
tremenda, que es el lamento de quince Siglos?

«La viuda sea elegida no menor que de sesenta años, 
que DO haya tenido más de un marido,» dice el apóstol.

La circunstancia de no haberse casado más que una 
vez, se exige á la diaconiaa como á los obispos y á los 
diáconos, porque dice San Epifanio que las segundas 
bodas, aunque permitidas á los seglares, se tenían por 
una señal de incontinencia.

La viuda debió ser CASADA úna vez, y  ser eligida Á 
nos SESENTA AÑOS poB LO MENOS y  de estar «aprobada con 
testimonio de buenas obras, si ha educado á sus hijos, si 
ha ejercido la  hospitalidad, si lavó los piés á los santos, 
ai acudió al alivio de los atribulados, si ha practicado 
toda obra buena.»

Estas eran las circunstancias que se exigían á la dla- 
conisa cristiana, para que pudiera disfrutar loe bienes de 
la Iglesia, «que son el matrimonio de Cristo.»

Este era'el matrimonio de Cristo en los tiempos del 
grande apóstol..Ahora yo no sé si los apóstoles cristianos 
estarían enterados de la ley cristiana, ó si las cruces ro
jas  y  los cirios pascuales han inventado otra Revelación.

«Mas no admitáis viudas jóvenes,» dice el apóstol á 
Timoteo. [Esto pica en historia, señor letrado! ¡Ni vnr- 
DAS JÓVENES! ¿Por qué?

«Porque después de haber vivido licenciosamente con
tra  Cristo, quieren casarse, teniendo su condenación, 
porque hicieron vana su primera fé. Y estando además 
OCIOSAS, se acostumbran á andar de casa en casa, y  no 
Mío están en ócio, sino que son yarl^-as y  cariosas, ha
blando lo que no es menester.» •

. Entienda Vd., señor legista, esto de hablar lo que no 
es menester, de ser curiosas y  parleras, de vivir en el 
ócle, de querer c a ^ s e  y  otras cosas por el estilo, Ib dice 
el Apóstol de las diaconisas de sus tiempos. No vaya us
ted á  im aginar que lo dice San Pablo de las monjas 
d e h í^ .

«Quiero, pues, que las que son jóvenes sh casen,
CBIBN e rs  HIJOS Y GOBIERNEN Sü CASA...»

lOlgnlo Vd., señor letrado! ¡Apreqda Vd. la  ley Cris
tiana! ¡Aprenda Vd. el augusto dogma de la salvación!

San Pablo no habla de inmaculadas vírgenes que se 
interponen entre e líie lo  y  la tierra para sacrificarse en

holocausto de los enemigos de la  fé; habla de jóvenes 
que deben casarse, gobernar su casa y  criar á sus hijos.

No habla de vírgenes: habla de esposas, habla de ma
dres, habla de un sér cristiano, habla de un sér bendi
to: habla de la familia.

«Si alguno de los fieles tiene viudas (en sus casas) 
manténgalas, y  no sea gravada la Iglesia, á fin de que 
haya lo que baste para las que son verdaderamente 
viudas.»

San Agustín da de este pasaje la siguiente interpre- 
tacion; «El cristiano que tiene viudas en su casa, ó pa
rentelas, y  teniendo Obligación de a]imentarla.s, puede 
hacerlo, no debe dar lugar á que la  Iglesia tome sobre 
si esta carga, con peijuicio de aquellas pobres viudas 
que no tienen otro arrimo ni apoyo que el de la Igle
sia. El Apóstol encarga mucho que los bienes de la  Igle
sia se distribuyan en socorrer las verdaderas necesi
dades.»

¿Qué diria el Apóstol San Pablo, el gran  fundador de 
la Iglesia cristiana, si abriendo los ojos allá en el si
glo XVI, hubiera visto que las baronesas, las marquesas, 
las condesas, las duquesas, las princesas, y  hasta las 
reinas, y  hasta los reyes, sentaban plaza en la milicia de 
Jesucristo, convirtiendo las instituciones monásticas en 
templos de riqueza, de juventud, de hermosura y  de
leite?

¡Con qué unción religio.sa lavarían aquellas monjas 
y  aquellos frailes los piés á los santos, y  acudirian al 
amparo de los afligidos, y ejercerían la hospitalidad!

¡Qué bien probarían que hablan educado á sus hijos y  
asistido á  su padre, á su madre y á sua hermanos!

lOh, Roma desgraciada! Tu avaricia lo ha pervertido 
todo, y  todo cae sobre ti. ¡No te quejes!

Pero adelantemos otro paso. Veamos lo que dice la 
religión cristiana sobre la materia que nos ocupa.

II.

El cristianismo.

La ley cristiana dice que no hubo tales conventos, n i  
tales damas en los tiempos de la perfección evangélica; 
en los tiempos de la perfección apostólica; en los tiem
pos de la Redención; en los tiempos de Cristo, de María, 
de los apóstoles y  de los mártires. No hubo tales damas, 
ni tales conventos, en los primeros siglos cristianos.

De manera, señor jurisconsulto, que si el no haber 
conventos y  damas de conventos, hace imposible la per
fección del cristianismo, puede asegurarse que la cris
tiandad fué imperfecta en los tiempos de Cristo. Si las 
damas de los conventos, y  los conventos, son necesarios 
para que la doctrina cristiana sea ta l doctrina cristiana, 
podemos decir que Jesús no es Jesús, puesto que en los 
tiempos de Jesús no hubo ta l cosa.

Vd. podrá tener la benevolencia de decirme si Jesu
cristo es ó no ea el revelador-del dogma cristiano.

Si no lo es, hemos concluido. Vd. tiene razón.
Si lo es, no hemos acabado, señor jurisconsulto.
81 lo es; si la pasión cristiana es la reveladora del dog

ma cristiano; si Cristo es Cristo, cosa que no se cree en 
una desdichada ciudad europea, tenemos que ver lo que 
ese Cristo nos ha revelado; tenemos que ver lo que ha 
revelado esa pasión del hombre, esa pasión sublime, la
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mós grande de todas laamés grandes pasiones de la hu
manidad.

Señor jurisconsulto, oiga Vd. con respeto; oiga pues
to de pié; oiga con la cabeza destocada, porque este 
idioma es un idioma sagrado. No es el idioma de reyes, 
de papas, de monjas, de frailes: no es el idioma de los 
déspotas, de los fanáticos, de los hipócritas, de los estú
pidos: es el idioma del género humano; es el idioma de 
las victimas: es el idioma de los mártires: es el idioma 
de ios grandes testigos del mundo.

Lo que el cristianismo revela acerca de mujeres con
sagradas á Dios, es lo siguiente:

«El cristianismo tuvo profetisas, como la profetisa 
Ana. de que habla San Lúeas; y  canonisas, como las 
v im a s  de que hablan San Pablo y los hechos de los. 
apóstoles.

«Habia una profetisa llamada Ana, dice el Evangelio 
de San Lúeas, cap. II, versículo 36, hija de Fanuel, de la 
tribu de Aser: esta era ya de muchos dias (vieja) y  h a- 
bia vivido s ie t e  año s  con  s u  m ar ido  'desde su virgini
dad.»

Esto quiere decir, según el padre Scio de San Miguel, 
que estuvo siete años casada.

«Y esta era viuda como de o c h e n t a  y c u a tr o  a ñ o s .»

Hé aquí lo  que nos dijo el Evangelio: La profetisa 
Ana, casada siete años, enviuda y  se consagra á Dios 
cuando ya no tiene marido á quien consagrarse. Se ca
sa, sirve á la humanidad cuanto puede servirla; enviu
da, tiene o c h e n t a  y  m ás  a ñ o s , y  entonces no se aparta 
del templo, sirviendo noche y  dia en oraciones y  en 
ayunos.

Esto es lo que dice el Evangelio; esto es lo que dice 
la ley cristiana; esto es lo que dice el cristianismo; esto 
es lo que dice la Redención.

¿Es bueno? ¿Es malo? Vd. se entenderá, señor juris
consulto. Yo soy cristiano y  tengo fé en Cristo.

Yo admito monjas como la profetisa de San Lúeas: 
admito monjas que se casan, que enviudan, que llegan 
á  la senectud, y  entonces sirven en el templo consagran
do á  Dios su última idea, su últim a esperanza, su últi
mo amor, su último suspiro.

Yo admito monjas... como la profetisa hija de Fanuel; 
no como las damas de Aranjuez y  de Talavera, las de los 
cirios y  de las cruces rojas. ¿Me comprende Vd.? Me pa
rece que sí, señor letrado.

¡Conventos impúdicos, casas de régias mancebías! 
¿Cómo teneis en vuestros torreones el sagrado madero 
del monte Calvario?

¡Oh cruz del Salvador! ¿Cómo estás ahí?
¡Roma! ¡Roma! El mundo, todo el mundo cristiano cae 

sobre tu  tumba. ¡No te quejes!
Tu esqueleto se descompone, porque es un conjunto 

de huesos podridos.
[Roma papal! Se aproxima el dia de los profetas; se 

aproxima la hora del Apocalipsis: arrepiéntete y  llora.
Pero sigámÓB la exposición de la ley cristiana.

«Y si alguna viuda tuviese hijos, ó nietos, aprenda 
primero á gobernar su casa, y  a corresponder con sus 
padres, que esto es acepto delante de Dios.»

La viuda que tuviese hijos, ó nietos, debia aprender á 
goU rnar sv, casa-, á estar al cuidado de smí nietos y  de 
sus hijos, y  á corresponder con sus padres, que así se 
sirve á Dios y  al mundo, según la ley cristiana.

¿Lo ha oido Vd., señor leti-ado?
No se sirve al mundo, ni á Dios, viviendo en conven

tos oscuros, con cuevas abajo, con tejados arriba y con 
rejas en medio; rejos que se abren, .cuevas que sienten 
unas pisadas, y  no son pisadas femeninas; tejados que 
son mudos, porque la prudencia del cielo h a  querido que 
los tejados no tengan lengma.

¿Comprende Vd., señor jurisconsulto?
Si los tejados de ciertas casas fueran oradores, ¡cuántos 

discursos oiria la humanidad!
La viuda que tenga padres, hijos, hermanos, debe cui

dar preferentemente de sus hermanos, de sus hijos y  de 
sus padres, porque ellos han menester de sus oficios, 
mientras que Dios no necesita de la ayuda de aquella 
mujer.

Y para qne Vd. vea, para que Vd. admire la concor
dancia y la sabiduría que se notan en los mandamien
tos cristianoá, sepa Vd. que los deberes que se imponen 
á las diaconisas, son los mismos que se aconsejan á los 
obispos y  á los diáconos, según puede Vd. ver en las 
epístolas del grande Apóstol.

«Y si alguno no tiene cuidado de los suyos, y  m ayor-^  
mente de los de su casa (padre, madre, hijo, h e rm an e^  
NEQÓ LA FÉ, Y ES PEOR QUE UN GENTIL.»

¿Por qué niega la fé?
Lo dice Teofilacto: «Niega la fé delante de Dios, por

que sus acciones son contrarías á  las santas m áxim as, ,
reglas que le obligan á ello tan  estrechamente.» Y ¿píñ: • 
qué es peor que el gentil? Lo dice el padre Scio: «porque 
los misiúos infieles no faltan á estas obligaciones, que 
prescribe la misma naturaleza.»

¿Lo oye Vd., señor jurisconsulto? ¿Lo ha oido Vd.? ¿Lo 
ha oido Vd. bien?

El cristianismo no es contrario á las obligaciones que 
prescribe la misma naturaleza. Por esta razón habla de 
padres, de madres y  hermanos. Por esta razón habla de 
espososy de hijos. Por esta razón habla de casas. ¿En 
dónde están las casas, los padres, las madres, los her
manos, los esposos, los hijos de las monjas de hoy? ¡Ah, 
señor letrado! Si pudiéramos ver ias interioridades de la 
vida; si pudiéramos ver las entrañas del mundo; si pu
diéramos visitar esos aposentos ignorados, icuánto no 
daría Vd. por borrar las letras que ha escrito, aunque 
fuera á precio de lágrimas!

Si Vd. supiera la triste historia, la desgarradora his
toria de los conventos neo-católicos, [cuánto Horaria 
usted!

El cristianismo dice que quien no cuida de lo s ‘suyos, 
especialmente de los de su casa, ni^ga l a  f é , y  es  peor
QUE EL INFIEL.

[Cuántas y  cuántas monjas no deberían estremecerse!
¡Cuántas y  cuántas monjas no han abandonado á sus 

.padres, á sus madres, á sus hermanos, y  ¡quién sabe á 
quién más!

¡Cuántas y  cuántas monjas no han  negado la féi
¡Cuántas y cuántas monjas no han sido peores que los 

infieles, los cuales no faltan á las obligaciones que les 
permite la naturaleza!

¡Ay! ¡Cuántas vidas ahogadas! ¡Cuántos y  cuántos gé- 
nios malogrados!

Y ¿eso es religión cristiana? Y ¿eso es cristianismo? 
¡No, mil veces no! Eso es m atar á  las criaturas'en el :
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misterio de la Providencia. Eso es una horrible ma
tanza. Eso es un horrible asesinato. Eso es un horrible 
infanticidio.

¿Quiere Vd. pruebas? Pues sírvase oir: oir y  temblar.

III.

El Difio Jesús.

Una mujer joven, distinguida y  hermosa, profesó en 
im convento de la Romanía. Aquella mujer desgracia
da, cuidando no ser vista de sus compañeras, pasaba

las horas contemplando á  un  niño Jesús, que represen
taba una de las pinturas que decoraban las galerías del 
convento. Aquella m ujer clavaba sus ojos y  su corazón 
en el niño, y  arrancaba á llorar con una am argura que 
DO puede explicarse, ahogando á  nn mismo tiempo sus 
sollozos para no ser oida. Inundado su rostro de lágri
mas, de lágrimas preciosas, de lágrimas cristianas, decia 
m uy quedo: ¿V ivird l ¿i?» dónde estará ahora% ¿Qkí¿» 
lo tendrá? ¿Zo cuidarán bien? ¡Dioe mió! ¡Dios mió! 
iOné es lo que he hecho? /Q«J loca fu i!  Se cubría el ros
tro con ambas manos, y  se mordía los lábiós y  se arran
caba los cabellos, y pedia al cielo misericordia. Era tar
de. Habia profesado; era monja: allí debía morir; cu

SUCESOS DE PAÍltS.—LÍUÍ5LI0 del uímstükio de HAaEKD.i.

aqueUa jaula, en aquella cárcel, en aquella cueva, en 
aquel infierno. Allí debía morir; alli murió, cuando no 
habia cumplido diez y  nueve años.

Sintiendo la agonía en su garganta, mandó que tra
jesen á  su celda la pintura de la galería. Su últim a mi
rada se clavó en el niño Jesús.

Dígame Vd., señar letrado: ¿hay sonda en el mundo 
para medir la pena que devoró el alnm de aqueUa mu
jer? ¿Hay sonda en el mundo para medir la angustia, 
los dolores, los santos dolores de aquella última mirada? 
¿Hay sonda en el mundo para medir esas tenebrosas 
proñindidades?

¡Mártir del &natismo y  de la  hipocresía, mártir de 
la  barbárie religiosa, víctima romana, caiga sobre su 
polvo una lágrima de mi corazón!

Pero Vd. me dirá: ¿Por qué lloraba esa mujer?
Respondo que la historia es muy breve. Su familia, 

que era  una noble familia papal, vivía en una quinta 
cerca del Tiber. Aquella mujer tuvo un momento de lo
cura con un jóven á quien amaba, y  fué madre. En el

momento de dar á  luz, oyó el llanto do la criatura, vio 
su  semblante, y  aquel llanto quedó grabado en sus oí
dos, y aquel semblante quedó esculpido en su memoria 
y  en su conciencia, entre misterios que el cielo escribe 
en nuestra alma. La criatura fué conducida á una casa 
de expósitos, y  ella'á un convento, como en castigo de 
su culpa.

Cuando aquella mujer miraba el cuadro de la galería, 
cuando contemplaba al niño Jesús, se acordaba de 
una quinta del Tíber, se acordaba de un hombre, oia 
un llanto, m iraba su semblante, y  sus entrañas se par
tían, y  su vida se desgarraba. Al llorar, viendo al niño 
Jesús, lloraba por el mundo, por la naturaleza, por la 
verdad: lloraba por su padre, por su madre, por sus 
hermanos, por su quinta, por sus jardines, por sus flo
res, por su rio Tíber: lloraba por las nubes de aquel cie
lo, por la luz de aquel sol que la rió  nacer: lloraba por 
un hombre, lloraba por su amor, lloraba por su hijo. 
¡Oigalo Vd., •señor letrado, óigalo Vd., óigalo el mundo, 
óigalo la tierral Lloraba por Dios, porque Dios hace eso:
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Ho el Dios de las monjas, el Dios de la vida, el Dios de 
los cristianos.

Y esto que pasaba en las primeros épocas del Evan
gelio, pasaba también entre los gentiles. Asi vemos que 
la mitología griega tenia unas mujeres encargadas de 
mantener el fuego sagrado de Vesía, á las cuales so da
ba el nombre de Priianidas. Pues las I’ritaiiidas, señor 
letrado, eran viudas; no podiaii ser más que viadas, 
porque las vírgenes estaban destinadas á ser hermanas, 
esposas y madres.

Queda-demostrado que las monjas de Roma no son 
monjas cristianas.

Queda demostrado que el cristianismo no tuvo vírge- 
ues, sino canonisas de sesenta-años y  profetisas de 
ochenta y cuatro, como la hija de Fannclj las cuales eran 
lirofetisas y  canonisas después de casarse, de gobernar 
sus casas, de asistir á sus padres y  hermanos, de criar á 
sus hijos y  de amar al hombre, haciéndole -bueno, reli
gioso y  feliz.

Queda demostrado que el convento del cristianismo 
era un ministerio nacido y  criado en el santo espíritu 
de la familia.

;0h lágrim a cristiana! Lava los pecados do Roma y 
humedece mi corazón, tantas veces quemado por las 
maldades de este mundo.—R oqu e  B á e c ia .

EL EJÉRCITO.

tíiiljrimu'iamos además todo gasto inútil; los 
uniformes, las numerosas bandas, todo ese lujo ridícu
lo que comunica aun á nuestros regimientos la apa
riencia de haber sido instituidos para deslumbrar la mul
titud y darse en espectáculo á los pueblo§. La senci
llez, la economía, la severidad habrían de reinar, como 
en todo, en el ejército.

iQué ahorro de sangre y  de dinero no seria para el Es
tado esta reforma! Prescindamos de la rebaja que debe
rla hacerse en el presupuesto de nuestras fuerzas. Hoy 
pasan de seiscientos cincuenta los oficiales generales. 
¿Tenemos acaso los ejércitos de Jerjes? Estos g-enerales 
desean, con todo, brillar, singularizarse, elevarse á la 
altura á que han llegado un Espartero, un Narvaez, un 
0 ‘Donnell. ¿A qué causa queréis que no presten sus'es
padas? Seiscientas ambiciones, que cuentan con más ¿ 
ménos prestigio en nuestras ti-opas, son un peligro cons
tante para la suerte de las instituciones y  la  tranquili
dad del reino. Muchos se han de ver forzosamente pos
tergados, otros tantos han de ser enemigos del que man
da. ¿Y se busca en otras reglones la causa de nuestros 
vaivenes? Desde la sublevación de Riego acá. queremos 
que se nos cite un solo pronunciamiento importante en 
que uo haya mediado uno de tantos generales. La irisur- 
receion de Setiembre del año 1840, obra de generales; la 
sublevación de Octubre, obra de generales; la calda de 
Espartero, obra de generales; los hombres de Vicálvaro, 
cuatro generales; la revolución de Setiembre, revolu
ción de generales. ¿No habrá medio de hacer predomi
nar el ̂ d e r  civil en este país desventurado? La reforma 
que propongo asegura esta preponderancia para siem
pre. ¿Fuera de la reforma cabe?

¡Qué espectáculo tan repugnante no evitarla, además,

esta reforma! Hemos sido una sola vez testig<» de las 
operaciones para el reemplazo del q'ército. El corazón 
nos ha brotado sangre. Un jóven que en momentos da
dos empuñaría con entusiasmo las arm as en defensa de 
sus hogares, mete en una urna fatal su mano trémula. 
¡Qué ansiedad la suya! ¿No ha caido afortunadamente 
quinto? Chispean sus ojos de contento, sus facciones se 
animan, gritos de júbilo escapan de sus lábios. ¿Ha caí
do? Palidece, tiembla, ansia el momento de ir  á perder
se en la multitud para ocultar sus lágrimas. Una fami
lia  entera llora luego por el-desgcaciado jóven. ¡Qué 
desconsuelo, qué desesperación la de sus allegados! La 
madre, en un arrebato de furor, maldice á  Dios y . á su 
patria, gime, suspira, grita, pierde- la razón, pierde el 
sentido. ¡Pobre madre! Ella le habrá prodigado solo ca
ricias á su querido hijo; un oficial, un sargento, uu 
cabo no le prodigarán sino insultos y  amenazas. Maña
na le obligarán á combatir contra su misjno padre. Le 
desnaturalizarán, le desmoralizarán, le inspirarán ódio 
por ese misrfto pueblo de cuyo seno ha salido. .No será 
ya un hombre, sino una máquina a l servicio de sus 
jefes. Estará sujeto á la más dura servidumbre. Rotos 
los frenos de la disciplina, ¿qué íiera le llevará ventaja?

El ejército, tal como está organizado, no es ya sola
mente la institución más cara, sino la más antisocial, la 
más funesta para el desarrollo de los intereses de los 
pueblos. No basta que se le reduzca y  relegue á  lafron- 
tera; se le debe mantener en una actividad continua: 
perfeccionarle, ya en la teoría, ya en la práctica de su 
arte; ocuparle eu trabajos análogos; hacerle productivo. 
La inactividad material aniquila nuestras fuerzas, la in
telectual embota nuestras facultades, la moral oscurece 
la ley á que han de estar subordinados nuestros actos. 
¿De qué no podría servir el ejército? Habría de resta
blecerse, por otra parte, en él la dignidad del individuo, 
hoy tan  ajada con m engua de la especie humana. Se 
pondera á menudo la nobleza de la carrera de las armas. 
•No la adquirirá sino cuando deje de ser e l'instrtim ento ' 
de los gobiernos y  se convierta en espada de la patria; 
cuando abjure su bárbara y  sanguinaria disciplina; 
cuando enaltezca al último soldado; cuando se reforme.

¿Es esto ser enemigo del ejército? Nosotros somos qui
zá sus únicos y  verdaderos amigos. Los demás tienden 
á  degradarle; nosotros á  enaltecerle: loa d em ^  quieren 
hacerle instrumento de las pasionesyde los interesesde 
partido; nosotros le hacemos el antemural de la libertad 
y  de la  independencia de la patria. El soldado es hoy un 
esclavo; con nosotros seria un  sér libre; el servicio de 
las armas es hoy un servicio forzoso; con nosotros seria 
una carrera, ¿Quién‘procura más por la digrnidad y  la 
nobleza del ejército?—F . Pí t  Mahoaíl.

LO S TIRANOS DEL MUNDO.

¡ P A R I S !

ODA.

> re ra a n d o  G an id p .

Cumplióse a l lio e l criminal deseo 
que la  asluU maldad os inspiraba. 

Sati.tfechaB están vuestras pasiones,
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7  del torrible peto que agobial»
Tuestroi secos y  yerlos corsMnes... 

libres os veis al cabo.
Las pesadas cadenas
del esclavo infeliz, por un momento
fuéronse á quebranUr en vuestras frentes.

En luchas prepotentes
el crimen ha vencido A la justicia:
y  ya vuestro poder, vuestra malicia,
libre se  enseñorea
sobre e l grandioso templo de la  rnsA. ■

Ya la altiva*molrúpoli del mundo, 

la cuna de la ciencia y del derecho, 
el manantial fecundo 
de la justicia eterna... 
ea e l Antro terrible... la  tsavorna 
de bandidos salvajes y  crueloa 
que, á la sombra de leyes impostoras, 
empapados en sangre sus laureles 
ennegrecen las hsras del vencido.
Ya e l  pueblo ha sucumbido, -*
ya cayeron las bueetes redentoras 

al fuego destructor de la metralla; 
ya la piéis purgó sus liviandades; 
ya ei órden redimió las sociedades 
librándulas a l Gn de la canalia.

Ya el gónio pavoroso de !a muerto 
sobre Paris ostionde sus cendales, 
y  en ruidosas y  alegres bacanales 

del vencedor celébrase la  suerte.
Ya terminó la liiclia porGaGa, 
y la dovBBlacion y la ruina.
Cayó la  mano airada
del feroa incendiario;
un eco funerario
so extiende por e l pueblo
queinsonmlo y  reboldo, prelonJia
sumir la sociedad en la anarquía.

A la  ferocidad de la  polea 
sucede la del crimen mesurado.
Que a l sucumbir ta idba 
el déspota asegura su dominio, 
violando hasta las leyes de natura... 
por e l duelo, e l horror, e l exterminio... 
d^ándose arrastrar do au locura.

Cesaron de la lucha los horrores 

— ¡qne lodo en este mundo so concilial— 
y yacen descansando, satisfechas, 
sobre los msmorailes vencedores 
la sociedad, el órden, la  familia.

•—¡Tiranos de la tí 
mírase realizado;

. )S el tranquilo sueño 
dé la sotisfaccion. Yaco postrado 
anto vuestro poder el animoso 

pueblo intelice que sufrir no quiere 
vuestro yugo ominoso.
Ya otra vez sois los dueñoe del Destino;
y a  Paris humeante
os bd abierto la senda do la  gloria.
Caminad adelanto,
aunque en vuestro camino
I» sangre humana os vaya salpicando;
aunque Qera os destroce la memoria

y  aunque vuestra conciencia le  revele, 
(ohrepüles inmundos!... 
proseguid por la fuerza dominando 
la  suprema justicia do los mundos.

Ya la ciudad del mundo portentosa, 
alierrojada y  vehcida, 
cs la tu m b n  gloriosa 
de una revolución santa y terrible.
Vuestra saña insufrible
la entregó á los horrores do la guerra;
vosotros encendistoia la discordia
para cubrir la tierra
de llanto, de cadávorea y escombros;
y  asi, habréis de llevar en vuestros hombros
el juicio universal, el alto juicio
de la sábia y augusta Providencia,
Gel y  sintetizado
en la severa y  públ¡c.a conciencia 
que sin piedad habéis martirizado.

— ¡Tiranos de la tierra!—vuestro triunfo, 
fugaz como ol relámpago, so piorde 
on las inmensidades del espacia.
Ese pueblo infeliz que di polvo muerdo, 
a l exhalar e l postrimer quejido, 
al morir abrazado á su bandera, 
á la libre bandera quoos espanta... 
da vuestro porvenir ha decidido.
Gozad con la quimera 

y  e l loco frenes! de la victoria.
Una palabra santa
viene á llenar el libro do la Historia 
y  A terminar la odiosa tiranía 
qne en la  Gera matanza entronizáis, 
y esos cantos de glocia que entonáis 

preludian sin cesar vuestra agonía.

¡Parla ha sucumbido A los embates 
dcl Qsmfgero mar de las reacciones! 
Extinguióse e l horror de los combates 
que asombraron del mundo á las nociones, 
y al toim inor la lucha p.ivorosa, 
al volver e l imperio de las leyes, 
de la moralidad y  la /u slic ia ... 
levanta e l vencedor l a i ^  p ro c í»  
á los vencidas greyes, 
y  de la crueldad en oí excoso, 

atendiendo tan solo A la venganza, 
inrugura e l terror en la matanza.

¿Quién implora piedad para el vencido? 

¿Quién ablanda del tigre las entrañas?
Yace ensoberbecido
con el rojo laurel de la victoria
oí vencedor aleve y sanguinario.

ir do v il despecho.
1, temerario, 

e l  inocente pecho 
de la mujer sensible; 
del tierno in&nte que en sus brazos 11 
del quo perdón implora 
on angustioso afan indescriptible.
El niño, y  e l mancebo y  e l anciano, 
asi la  tierna madro 
como la  amante esposa, 
van cayendo A las p'.intas del tirano, 
que le s  cava, traidor, augusta fosa.
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Du lágrimas divinas
inúndase París, acongojado;
coged ¡oh mónstrnos! ol fatal logado
de muerto y estupor, de sangre y  ruinas...

Lus miradas atónitas del mundo 

posan sobre París, aun humeante.
El esfuerzo gigante
do aquel gigante pueblo, ha conmovido
ol falso pedestal, el sólio inmundo
de eso poder montiilo
basado en la barbárie do la guerra;
do ese poder quo con la fuerza bruta
al DBRBCuo disputa
la  posesión querida de la tierra,

Paris ha sucumbido, no k  idea 
quo alentaba loa Ubres corazones.
Esas rcvolucioucs
que en la conciencia vieneri fermentando,
el sácro resplandor de aquella ton;
ese nuevo ideal de las naciones

quo ahora iniciau los bravos comuneros...
es fecunda semilla;
semilla que no extirpan lo.s aceros
de la  innoble pandilk.
Sem illa que ha do dar frutos sagrados 
dol derecho en e l nombre.
Es sem illa ¡oh Uranos do k  tierra! 
quo vosotros con sangre fecundáis. •
¡Es la savia del iiOMons,
del hombre-humanidad que rechazáis!...

Gozad vuestro poder, quo ?e derrumba 
al poderoso empuje de la ciencia.
La oscura tr.idicion es vuestra tumba.
Al soberano altar de la condioncia 
no llega vuoslra saña rencorosa.
Gozad ;oli siinguinarius vencedores! 
rse sueño fugaz, sueño ilusorio 
de ese poder efimoro, irrisorio.
La salvaje embriaguez hoy os fascina...
Ya lucen los albores
do la grandiosa redención liumana,
que os ha de conducir á vuestra ruina.
¡Gozad hoy del podei'! que hay un maRaNíÍ 
que examine tranquilo esa «í'ctoria.
¡Gozad hoy del poder, sóres malditos;
MAÑANA juzg.irá vuestros delitos 
el tribunal supremo do la Historia!

Francisco Fcoreb y García.

LA S REFORMAS Y LA REVOLUCION.

Desde que la sociedad existe, ó por lo menos desde 
que aparece organizada y reglamentada, las palabras 
reforma y ,revolución han excitado casi siempre la ira 
en los soberanos, la perturbación en el ánimo de los 
magnates y  hasta la alarma en la conciencia de lo.? va
sallos.

Estas dos palabras, confundidas muchas veces como 
sinónimas, han valido harto k  menudo al que, bastante 
audaz ó imprudente, se ha atrevidcrá pronunciarlas, en 
nombre de la  ley, la muerte; en nombre de Dios, el ana- 
tema-. No bastaba el martirio, no era suficiente el fuego, 
e! hierro, la cicuta ó la cruz para castigo de su enorme 
crimen; era preciso destruirlo por rebelde é infamarle 
por blasfemo. Desde Sócrates á  Cristo, desde Cristo á 
Juan  Hus, desde Juan Hus hasta hoy, [cuántas victimas 
de la palabra reforma, de la idea revolución!

La estabilidad, el quietismo, el estacionamiento sin 
fin ha sido el ideal de todos los poderes. Leyes eternas 
é inmutables el objeto de la mayor parte, y  ¿por qué no 
decirlo? de los más ilustres legisladores. Sujetar á  los 
pueblos á una regla invariable, someterlos para siempre 
á un sistema dado, político, social y  muchas veces reli
gioso, ha sido el afan, el sueño dorado, la  utopia  verda
dera de hombres, grandes en sí, pero harto miopes para 
no ver al movimiento encarnado en la humanidad ó asaz 
preocupados para no comprender la fatal necesidad de 
este cambio perenne, para su desarrollo y  perfección. 
Moisés impone á Israel sus leyes en nombre de Dios, y 
hace una religión de su sistema político y  social; Licur
go procura la inmutabilidad á sus leyes poniéndolas 
bajó la salvaguardia de un juramento solemne con el 
que presume ligar á las generaciones del porvenir; So- 
Ion condena á muerte al que proponga innovaciones; 
Mahoma im ita á Moisés, y  en todos los códigos casi siem
pre teocráticos del mundo antiguo, en Europa como en 
Asia, en Asia como en Africa, se encuentra erigida la in
tolerancia en dogma y el estaciouamento en ley.

En la Edad media, cuando el violento remolino de los 
pueblos bárbaros vino á  demoler hasta los cimientos del 
vetusto edificio de la sociedad antigua, mientras duró la 
obra de devastación y  fué la fuerza la única ley acepta
da y  posible, la  intolerancia constituida desapareció en 
el caos por no existir constitución, y  el estacionamiento 
fué imposible, por ser la vida una subversión continúa, 
y  precipitarse la Europa, á  impulsos de aquel violento 
trastorno, sin rumbo y  sin guia, á desconocido término.

Pero tan luego como llegaron á  calmarse un tanto la 
agitación é indomable actividad de aquellas hordas in 
cultas, y  se templó la  lucha por el cansancio de los cpm- 
batientes, ó mejor dicho por el definitivo predominio de 
los más fuertes, empezaron á reorganizarse los pueblos 
y  volvió á notarse en sus legisladores la eterna m anía 
de sus constituciones in-evocables, reapareciendo la 
intolerancia y  el estacionamiento, impuestos por la es
pada y  protegidos por el fanatismo bajo la  egida impe
netrable del derecho divino.

¡Y ahora, cuando se protesta contra la fuerza, cuando 
se rechaza el testimonió de los que hablan’ en nombre 
de Dios, cuando se lucha contra la intolerancia y  el es
tacionamiento antiguos, y  se apela á la ratón  para re 
constituirlas sociedades sobre nuevas bases, ¡parece im
posible! la m anía de la intolerancia y  del estaciona
miento reaparece, siquiera sea algo velada, en los mia
mos reformadores, y  se nota que en el fondo de las doc
trinas existe solo un cambio dé intolerancia ooh im 
cambio de constitución, ó digase la misma intoleranda 
con diferente aspecto; el mismo estacionamiento b ^  
distintas fórmulas.

Examínenselas modernas escuelas, los distintos sisfe-
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mas con que se brinda á las sociedades, y  veráse en to- 
dsB eilas esa tendencia funesta. Ved á los individualis
tas  fijando los derechos del hombre .sin apelación y  con
denando & la sociedad A subsistir para siempre sin ré
gimen y  sin Organización; ved á los comunistas suje
tando i  esta misma sociedad á una organización férrea 
y  c o n d e n a n d o ' l a  propiedad como injusta 
y  tiránica; ved á  los fundadores de escuelas socialistas 
dictando al mundo las reglas á que para siempre habrá 
de sujetarse; y  vedlos á todoe, Pontífices ó sectarios, con
denando el fanatisnio á  la par que fanáticamente ana
tematizan á cuantos se revelan contra la tiranía de su 
Idea. Los antiguos defendían la intolerancia y  el esta
cionamiento con la fuerza, y  los sostenían con el fana
tismo religioso; los 
modernos procuran 
sostenerloscon el fa
natismo de secta, y 
si DO los defienden 
con la faerza, es in
dudablemente p o r 
que carecen de ella.

Al considerar este 
hecho general y  cons
tante en la. historia, 
al ver á los hombres 
mfts g^mudes por su 
inteligencia y por su 
aaber incurrir en el 
mismo vicio, vacila* 
el ánimo, y llegara 
á  creer en la necesi
dad ineludible de las 
intolerancias, en la 
utilidad del estacio
namiento legal, si el 
e-studio razonado de 
esta misma historia 
no nos demostrara 
que á la intolerancia 
y  al estacionamien
to forzado debe la hu- 
manjdad s u s  m ás 
terribles desgracias 
y  BUS más sensibles 
dolores.

Si esto es lo cierto y  negarlo no es posible, si es ver
dad que la variación y  el movimiento son en lo moral 
como en lo fislco una condición de la vida y  el resultado 
de una ley de la  naturaleza que asi rige á  las socieda
des en ‘p a^ c u la r como á  la humanidad y  al Mundo en 
gtnerah .ley que no es posible vencer ni siquiera con
trariar sin producir terribles trastornos, ¿cómo explicar
nos esa tendencia perenne á  la inamovilidad? ¿Qué ha 
podido inducir á loe legisladores antiguos y á los refor
madores modernos á contrariar esa ley? ¿Qué sentimieu- 
to ó qué idea lee ha in^ irado  el propóeito de anularla, 
bnponiendo 6 procurando imponer á sus respectivos 
pueblos nnos, á toda la sociedad otros, el estaciona
miento perpétuo en religión, en política y  hasta eu or- 
gm ünclM i social? ¿En este error Ies ha lanzado la igno- 
randa? No es de presumir, pues han sido loe hombres 
m is  eminentes de sus respectivos tiempos. ¿Ha sido el
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orgullo? ¿Ha sido por ventura la pretensión titánica de 
encadenar, no«)lo el presente, sino el porvenir? ¿Su pro
pio valer y  sabiduría hinchóles tal vez de vanidad tanta, 
hasta el punto de creerse iguales al Dios qne ensalza
ban, y  capaces de penetrar en los arcanos de los siglos 
que liabian de venir? ¿Creyeron quizás haber alcanzado 
el étimo término del saber y adivinado los más subli
mes leyes, los secretos misteriosos de la naturaleza? 
iQuién sabe!...

En algunos de los legisladores antiguos, sus preten
siones respecto á la perpetuidad de sus leyes pudieran 
tener una explicación y  una excusa. Destinadas aque
llas á un pueblo reducido, cuyo carácter, cuya índole y 
cuyas costumbres conocion. pues no aspiraban, como los 

modernos reformado
res sistemáticos, á la 

. universalidad de su
legislación, pudiera 
ser q ue , compren
diendo la violencia 
de la transacción que 
les im ponían, ha
ciéndoles pasar de la 
anarquiaá ia organi
zación ó de la escla
vitud á la libertad, 
é  ámbas cosas á la 
vez, c o n s id e ra se n  
cuán difícil era dar 
súbitamente este pa
so, realizar este pro
greso, y  sobre todo, 
consen arse en él sin 
ilustración y  sin há
bitos. Estas dos con
diciones que solo del 
tiempo nacen, creye
ron quizás suplirlas 
con el sentimiento 
religioso ó con el fa
natismo, y  solo les 
impusieron la inmu
tabilidad de sus le
yes, no con el propó
sito de que fueran 

inmutables Siempre, sino con la esperanza de que lo 
fueran al ménos el tiempo suficiente para formar nue
vos hábitos y  abrir nuevos horizontes á la posteridad.

Sea lo que fuere, si esta idea alentó allá en la mente 
de alguno de aquellos legisladores, es lo cierto que no 
fué comprendida, y  que los pueblos, ateniéndose literal
mente á  lo escrito, sufrieron las funestas consecuencias, 
siempre inevitables más ó ménos tarde, del estaciona
miento y  de la intolerancia.

La legislación de un pueblo, su constitución debe 
estar constantemente en armonía con sus hábitos, con 
sus creencias, con sn educación y  hasta con su tempe
ramento. Pero en los hombres y  en los pueblos los hábi
tos cambian, las creencias se relajan, la educación 
se perfecciona ó degenera y  hasta el ten^>eramento 
se modifica. Cuando esto sucede, fuerza es modificar 
también las leyes si ha de conservarse el concierto y  la 
paz; y cuando la modificación no se verifica legítima-
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mente, las leyes hechas, incompatibles con los que han 
de observarlas, se hacen odiosas, se quebrantan, se olvi
dan, se siente la falta de otras nuevas, se entabla la lu
cha sorda ó patente, parcial ó general, entre el gober
nante y  el gobernado; la anarquía unas veces, la tiranía 
otras usurpan el imperio de la  ley , y  el malestar es 
constante hasta que la fuerza de la necesidad, rompien
do la valla de la intolerancia y  pasando por encima del 
estacionamiento legal, produce una legislación nueva, 
i Y feliz el pueblo 
que todavía puede 
llegar á  ese térmi
n o! [Feliz sí antes 
no ha perdido su in
dependencia bajo los 
piés de un conquis
tador que lo haga 
desaparecer coiifun- 
diáudolu con sus es
clavos, ó no sucumbe 
inerte y  devorado por 
sus discordias!

Una Constitución 
la más sábia y  mejor 
entendida hoy para 
un pueblo dado, será 
absurda maOaua é 
impracticable p a r a  
este mismo pueblo.
Licurgo, escribiendo 
sus leyes en un siglo 
de hierro, en que la 
fuerza era la prime
ra  cualidad, y  dic
tándolas á un pueblo 
rudo y  austero, cuya 
más ardiente pasión 
era la guerra, dotó á 
Esparta de la más sá
bia legislación de en
tonces, de la más idó
nea para el temple y 
las cualidades de los 
lacederaonioa y  la 
más á  propósito para 
hacer de aquel pue
blo el modelo de su 
tiempo, y  realizar el 
ideal déla virtud an
t ig u a ; y  lo realizó 
haciendo del pueblo 
espartano el más be
licoso é indomable.

Pero la Grecia progresó; el amor k  lo bello disputó su 
imperio al amor k  lo fuerte; las costumbres se endulza
ron; la gloria no se presentó ya solo cubierta con el 
casco, empuñando la lanza; se la v¿ó ceñida de laurel, 
coronada de flores, con la lira  en la mano, y  los espar
tanos, rozándose con sus vecinos, sufrieron la  influen
cia del progreso, templaron su austeridad, pulieron su 
aspereza, modificaron sus gustos, cambiaron sus cos
tumbres, y  desde entonces las leyes de Licurgo fueron 
una anomalía y  su observancia un imposible. Escritas

estaban; pero nada más. Por un falso respeto k  la tradi
ción no se suplían con otras, y  fué el resultado que en 
realidad no existió ninguna; que la  anarquía y  el des
potismo, alternando, aniquilaron aquella República tan  
floreciente en el pasado, y  que encontró su ruina' en lo 
mismo que fuera antes el origen y  fundamento de su 
grandeza.

Hay más aun: Moisés, infinitamente superior á  su 
pueblo, superior quizás á su época, dotó, k  los hijos de 

Israel de una Consti
tución tal, que hu
biera podido desa
fiar por muchos si 
glos los progresos de. 
la  sociedad en que vi
vía. Y sin embargo, 
no consiguió su ob
jeto; lo consiguió mé- 
nos aun que-Licurgo, 
k  pesar de que hasta 
ios últimos momen
tos pareció que la 
acataban los judíos.

Licurgo quiso ha
cer de los esparta
nos un pueblo guer
rero, sufrido, auste
ro, sóbrio, patriótico, 
y  lo consiguió por 
completo, y  sus le
yes influyeron en Es- 
jíarta cuanto puede 
influir una legisla
ción, y  fué Esparta 
lo que él se propuso 
mientras cupo en lo 
posible que lo fuera 
y  solo perdieron sus 
leyes el imperio en 
ella cuando las cir
cunstancias genera
les de la Grecia, sus 
trastornos y  el cam
bio radical y forzoso 
de costumbres en La- 
ceaemoniahizo aquel 
i m p e í i o  absoluta
mente insostenible. 
Licurgo no consiguió 
hacer eternas sus le
yes, pero consiguió 
formar con ellas un 
pueblo y  dominarlo 

y  dirigirlo por mucho tiempo. ¿Poiqué? Porque aquellas 
leyes estaban en armonía con las condiciones üel pueblo 
para el cual se dictaban.

Moisés, al contrario. Quiso hacer del pueblo de Israel 
un pueblo religioso, y  solo consiguió hacer de él un 
pueblo fanático; quiso subordinarle á una ley, y  fué 
siempre rebelde; quiso hacerle humano, al ménos con 
los de su raza, y  fué siempre cruel; quiso m atar la usura, 
y  la usura consumía á los judíos; auatematizó la supers
tición, y  la superstición creció entre ellos; condenó á
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m uerte la idolatría, y  la idolatría imperó de hecho entre 
los hebreos más que la religión que él les impuso. 
¿Por qué?

La legislación de Moisés era magnifica, relativamen
te á su época; era sublime relativamente ¿ su pueblo, 
demasiado sublime; y  hé aquí por qué fué ineficaz.

La idea de la unidad de Dios y  de su inmaterialidad 
era sobrado elevada para aquel pueblo embrutecido en 
la servidumbre y  educado eo  una sociedad idólatra, que 
materializaba todas sus divinidades y  las multiplicaba 
hasta el infinito. Aquella autoridad paternal, aquella 
libertad política, unida á aquel sistema social fundado 
en la equidad y  en la caridad, formaban un conjunto 

I  ¿ demasiado perfecto para hombres de tan dura cerviz,
I í, y  sobrado discordante con la índole aviesa y  los rudos

instintos de los hijos de Jacob. Así fué como, á  pesar 
de haber dado á toda aquella legislación el carácter di
vino, y  puéstola bajo el amparo y  vigilancia del sacer
docio, la ley mosáica dejó de observarse apenas murió su 
fundador y  aun antea. Algunas fórmulas, el libro escri
to, pero no atendido, fué todo lo que de ella quedó, y  aun 
no siempfe; pues tiempo hubo en que este llegó á per
derse, y  los judíos se maravíUarou al escuchar su lectu
ra  cuando la casualidad lo descubrió.

Adolfo Joahizti.

LA  SA L V A C IO N  D E L  PU EBLO

ó

LA REPÚBLICA DEMOCRÁTICA FEDERAL.

Capítulos que contiene:

I, El Hombrb.
II. Los DeRBciioa naturales ó ixdividdalcs. 

in .  La Familia.
IV. El Municipio.
V . La Provincia.
VI. El Estado cantonal.

Vil. La Federación española.
VIH. Aplicación de todo lo dicho.

IX. La Reforma bocial.

 Porqoe so ta poedo dealrulr no dogo»
sLdo por un dogms, y cuílqirifr camino que 
adopten para lallr de loa cicjoi dogmaa. no 
loa deiltuireia tino á condición da completar- 
loa, ct decir, da sobrepqjarioa por medio da un 
dogma aoaTo.

FSA.xctico Castaosell.

El hombre, resúmen de todas las perfecciones disemi
nadas por la creación,*es un  conjunto de facultades in
telectuales, físicas y  morales, destinadas á  la realización 
del bien contenido en su naturaleza.

E l hombré es el sér más perfecto de todos los séres. 
creados; Sér armónico ó sintético del universo, forma 
por mi organización privilegiada un órden separado de 
los demás reinos de la naturaleza, uñ órden superior 
al de todas las especies zoológicas, denominado el reino 
hominal: 'Lo.psicologia y  fisiología  han demostrado.

la primera, en lo relativo al espíritu, y  la segunda, con 
relación al cuerpo, quo-el hombre se diferencia espi- 
ritualmente del animal en cuanto que este no puedo 
propasar las barreras de lo fin ito  ó limitado, mientras 
que aquel puede elevarse á un principio general, in fi
nito  ó absoluto, y  corporalmentc en que los caractércs 
distintivos del animal son el predominio de un sistema 
ó de un órgano, la desproporcionalidad, y  ios del hom
bre,' entre todas sus partes, la ar
monía física . Armónico espiritual y  corporalmcnte es el 
destinado á establecer el órden y  la armonía en todas 
las relaciones de la vida. Es, en una palabra, el micro
cosmo en que se refleja en pequeño el universo entero.

£1 hombre, que como el mineral, el vegetal y  el ani
m al, tiene de antemano su ley grabada por la naturale
za, tiene también un fin asignado en la vida, y  en la 
realización de este fin consiste su bienestar individual, 
(fel que, unido con el de los demás hombres, resulta el 
bienestar colectivo ó social.

El bien es el fondo ó la materia del destino del hom
bre, que está en el derecho y  en el deber, á la vez de 
desarrollar, desenvolviendo libremente sus facultades 
sin más límite que el límite marcado por el derecho, 
correspondiente á las facultades de los demás hombres, 
sus hermanos en la asociación humana: ¿encuentra el 
hombre en el desarrollo de sus facultades trabas con
trarias á las naturales, trabas contrarias al derecho 
de los demás hombres, sus hermanos en la asocia
ción? Pues esas trabas, sean de la  clase que fueren 
y  vengan de donde vinieren, ya sea del individuo, 
de la familia, del municipio, de la provincia ó del Esta
do, son un verdadero atentado contra la naturaleza hu
mana, que trastorna é invierte su destino, para enfer
m arla, pervertirla y  envilecerla; y  del mal que el hom
bre en tal caso ejecute solo deberá ser responsable el 
individuo, la familia, el municipio, la provincia, el Es
tado, el verdadero atentador, en una palabra, contra la 
naturaleza humana.

No habiendo más que una sola naturaleza humana, no 
hay más que una sola familia humana, ja  humanidad: 
todos los hombres son ¡guales en sus facultades funda
mentales, el sentimiento, la inteligencia y  la voluntad', 
y  estando todos los hombres dotados de iguales faculta
des fundamentales, el libre ejercicio y  desarrollo de las 
facultades del hombre no deben reconocer más límite 
que el límite naturalmente establecido por el ejercicio y 
desarrollo de las facultades del hombre mismo, su se
mejante, igual á  él por lo tanto en libertad y  derechos.

De lo expuesto se deduce de una manera lógica y  na
tural que el hombre, por la ley de su naturaleza, tiene 
que realizar fatalmente un fin , que es el bitn\ que para 
realizarlo se encuentra dotado de diferentes 
ó medios naturales, que dan lugar ú origen á  otros tan 
tos-derechos y  á  las libertades que de sus nombres res
pectivos se derivan; que si el contenido de la  naturaleza 
del hombre es el bien, el hombre en s i  es bueno; suscep
tible, por lo tanto, de perfeccionamiento progresivo, de
terminado préviamente por su constitución armónica, 
mediante el libre desarrollo paralelo y  armónico de to
das sus facultades.

Conviene ahora que preguntemos:
¿Cómo se facilita, en vez de entorpecer, el perfecciona

miento progresivo del hombre, y  por lo tanto, el de la
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sociedad, puesto que esta debe ser una consecuencia ló
gica y  natural de aquel?

En otros términos más claros y  precisos:
¿Cómo el hombre podrá cumplir mejor la ley de su 

naturaleza, y  realizar, por lo tanto, su destino indivi
dual y  social?

F r a n c is co  Cór c ova  y  L o p r z .

ESTANISLAO FJGUERAS.

En la antigua capital del Principado, en la democrá
tica y  siempre culta Barcelona, nació Estanislao Figue- 
ras el 13 de Noviembre de 1819.

Cursó humanidades en aquella Escuela Pía y  marchó 
á estudiar filosofía á  Cervera, cuya universidad lia sido 
justam ente reputada conio una de las primeras de Espa
ña, y  luego á Tarragona, pasando á estudiar leyes á Bar
celona y  Valencia, recibiéndose de abogado en el 
año de 1842.

Siendo estudianre y  contando apenas diezyoclioaños, 
fué uno de los más decididos campeones de la idea libe
ral en 1637; pero í'igueros iba más alió, y  en 1840 fué 
uno de lo.s primeros que abrazáronla causa republicana, 
propagando las ideas democráticas con el claro talento 
que le distingue.

Cuando el bombardeo de Barcelona de 1842 disintió 
con sus amigos sobre aquel movimiento, y entró luego 
ó formar parte de la redacción de E l Constitucional con 
Ribot y  Mala.

Rechazó cpn grande energía la célebre coalición que 
arrojó de la regencia á Espartero en 1843, y  á su reem
plazo por los moderados marchó á reunirse con su ma
dre á Tivisa (Tarragona), trabajando con sus correligio
narios, que le nombraron su delegado en Madrid en 1848, 
para preparar el movimiento revolucionario de aquel 
año, que desgraciadamente fué vencido.

Nuevamente pasó á Tarragona, donde abrió su bufete 
de abogado, adquiriéndose una justa celebridad con su 
talento, y  grandes y profundas simpatías por su republi
canismo, no solo entre los demócratas, sino entre loa 
hombres honrados de todos los partidps.

Elegido diputado en 1851, formó parte del grupo que 
ya en aquellas Córtes levantó la bandera republicana, 
compuesto de Orense, Lozano y  Jaén; continuó sus tra 
bajos revolucionarios para el alzamiento de 1854, en que 
fué elegido individuo de la jun ta  revolucionaria de Tar
ragona, y  luego diputado para las Constituyentes, siendo 
uno de aquellos veintiún diputados, pequeños por el 
número, pero grandes por sus ideas, que en la célebre 
sesión del 30 de Noviembre de 1854 -«otaron en contra de 
la monarquía: llegada la contrarevolucion, tantas veces 
predicha por los republicanos al general Espartero, F i- 
gueras se estableció en Madrid, donde alcanzó nuevos 
triunfos en su carrera, y  la prensa en sn terrible perse
cución halló siempre en Figueras un adabd valeroso, 
dispuesto á la defensa de su libertad y  de sus sagrados 
derechos.

Elegido diputado en 1862 por el primer distrito de 
Barcelona, combatió en la Cámara con el entonces repu
blicano y hoy Excelentisinio Sr. D. Nicolás María Eive- 
ro, contra la  política unionista y  en defensa de las ideas

democráticas, o 
lamentarlo.

ndo una ju sta  fama de orador par-

Adoptado el retraimiento por los partidos liberales, 
perdido el movimiento del 3 de Enero de 1886, derrotado 
el pueblo y fusilados los nobles artilleros el memorable 
22 de Junio, Figueras, que tan ta parte habia tomado en 
todas estas tentativas, fué preso el 12 de Mayo de 1867 
por Narvaez, en unión del demócrata entonces y  hoy 
Excelentísimo Sr. D. Nicolás María Rivero; pasó dos días 
en el Saladero, y  luego salió escoltado para Pamplona 
por un comisario y dos guardias civiles, ordenándole 
■fijara su residencia en Aois; vencido el movimiento de 
Cataluña y  Aragón en aquel año, el gobierno que pen
saba que todo habia ternjjuado, levantó el destierro 
á nuestro amigo.

Figueras volvió nuevamente á conspirar para el mo
vimiento de Setiembre del 68, siendo elegido individuo 
de la Junta revolucionaria de Madrid, alcalde popular 
del distrito del Congreso y  concejal del ayuntamiento 

'd e  Madrid por los republicanos del distrito del Hospital,
Candidato para diputado constituyente por Barcelona. 

Tortosa, Vich y  Madrid, fué elegido por Barcelona y 
Tortosa, á pesar de la ruda posición  del gobierno, y  si 
Figueras no hubiera tenido conquistada tan  alta repu
tación como orador parlamentario, sus discursos en las 
Constituyentes,‘siempre hábiles, siempre intencionados 
y  oportunos, se la hubieran proporcionado.

En la Asamblea federal reunida en Madrid el 6 de 
Marzo de 1870 obtuvo la representación de varias pro
vincias, y  mereció la honra de ser elegido miembro del 
Directorio del partido en unión de Orense, Pi, Castelar 
y  Barberá.

Cuando en las Córtes suscitóse el famoso incidente 
sobre la  triste muerte del malogrado diputado Guillen, 
Figueras sostuvo la pública acusación contra el coronel 
Luque con tan grande valor y  energía, que recibió la 
públic^clhesion y  apoyo de todo el partido republicano 
federal español.

Llegada la célebre declaración de los dnco periódicos 
de Madrid, Figueras, como individuo del Directorio y  
diputado del partido, protestó de ella sosteniendo los 
principios federales en toda su pureza.

En las nuevas Córtes ha sido elegido por dos distritos, 
y en la última A samblea federal ha venido de represen
tante, manifestando, según el digno ciudadano Orense 
declaró en su nombre, que estaba firmemente decidido á 
no formar parte del nuevo Directorio, para el cual fueron 
elegidos Orense, Pí, Castelar, Bárcia, Pruneda, Joarizti 
y  Salvoechea.

Hombre de reconocido talento, sumamente práctico 
en las cuestiones revolucionarias, modesto y  honrado 
cual ninguno, g ran  jurisconsulto y  orador de una habi
lidad parlam entaria justamente reconocida, antiguo y 
leal republicano, Figueras es una de las grandes figu
ras de nuestro partido y  una verdadera gloria del noble 
suelo catalan.

X.

INCENDIO DEL MINISTERIO DE HACIENDA DE PARIS.

Tomado de un dibujo ejecutado por un testigo pre
sencial, publicamos en la pág. 30 la  vista del incendio
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del ministerio de Hacienda de Paris, situado en la calle 
de RIvoli, frente & layeija lateral del jardín de las Tu
nerías, el cual fuó devorado por las llamas eu la noche 
del I.” de Junio del presente aüo.

LORENZO RIDAUBA.

•En este número publicamos el retrato de este jóven y 
entusiasta republicano vilmente asesinado en la Alque
ría  de Aznar, pueblecito inmediato ó Alcoy, en los d ia í 
de las últimas elecciones ¿ diputados ¿ Córtes.

Lorenzo Ridaura nació e^ l3  de Junio de 1844. Hijo 
de D. Francisco Ridaura, honrado fabricante de papel, 
cuyas ideas liberales, lejos de decrecer con los aflos, co- 

| l '  mo ha acontecido á tantos otros progresistas de su épo-
ea, han ido desarrollándose lógica y progresivamente 

| r  hasta hacer del miliciaHO esparterista de los años 37
y  38 un republibano federal, sostenedor ardiente del de-' 
recho y  la justicia; al calor del hogar habia aprendido 
el m a lo ^ d o  amigo nuestro á santificar la libertad y á 
amarla, y  en los muchos sacrificios que su padre por 
ella hiciera en su larga carrera política, tomó ejemplo 
para sacrificarle á  su vez hasta la vida.

Dedicado al comercio, como su padre, vivia con este 
en la fábrica de papel que posee en el citado pueblo de 
la Alquería de Aznar del partido judicial de Concentai- 
na y  del distrito electoral de Alcoy.

Dotado por la  naturaleza de uu carácter alegre y  de 
u na voluntad dé hierro, asi como también de grande no
bleza de corazoD y  de no vulgar ingenio, era sumamen
te querido de cuantos le trataban.

Llevado de sus instintos democráticos y  de su amor 
al pueblo, vivia confundido con este gran  parte de su 
vida teniendo por amigos á todos los operarios de su 
ftbrica y  á  la mayor parte de los proletarios Alcoy, 
entre quienes derramó constantemente grandes bene
ficios.

En Setiembre de 1868, cuando Alcoy secundó la pri
m era el movimiento revolucionario iniciado en Cádiz, 
Ridaura, que hasta alli no se habia significado en políti
ca, fué proclamado por los alcoj^nos miembro de la 
Ju n ta  revolucionaria, y  luchó con gran valor, como to
dos los republicanos, rechazando el ataque de las tropas 
de Isabel de Borbon, que combatieron la industriosa y 
siempre liberal ciudad pronunciada.

Después de la revolución siguió tomando parte muy 
activa en la gestión política, y  figuró siempre entre los 
primeros republicanos federales de Alcoy.

E n todas las elecciones trabajó con ahinco por el 
triunfo de los candidatos republicanos, y  últimamente 
en la  de diputados á  Córtes del año actual, en que lucha
ba el gran  propagandista Roque Bárcia, al que los mo
nárquicos trataron de derrotar á toda costa, justamente 
indignado al saber que un  monárquico habia compra
do por 8 ra. los votos de dos infeUces de U  Alquería, 
con la  circunstancia agravante de ser autoridad el so
bornador, trató de que se le formara causa á este, des
pués de hacer votar cou talones duplicados á  los que en 
un momento de alucinación habian prostituido su de
recho, ocasionando este hecho la  muerte de Ridaura.

Los miserables que le asesinaron, al verse burlados

en sus tramas de m ala ley, fueron á  encontrarle arma
dos, y  cuando él pretendía convencerles de que todo 
rencor debia desaparecer y todo ódio disiparse, le asesi
naron di.sparándoIe dos trabucazos, que á los pocos 
instantes le dejaron sin vida.

A los dos dins de esta desgracia, Alcoy en masa asis
tía á su entierro y  lloraba su temprana muerte, y  el 
partido republicano de la localidad, compuesto de miles 
de individuos, acompañaba el féretro á  su últim a mo
rada, dando una prueba del aprecio y  cariño que le me
recía el que así descollaba por su entusiasmo y  ardi
miento.

Permítasenos á nosotros dedicar este último recuerdo 
á quien fué nuestro amigo de la infancia y  nuestro 
compañero y  correligionario. En la sangre de la  victi
ma están tintas las manos de los enemigos hipócritas de 
la libertad: esperamos confiadamente que llegue un día 
en que la justicia se cumpla,-y no quede impune tan 
horrendo crimen.

J . P n o  Pebbz.

LA CANTINERA REPUBLICANA.

E S C E N A S  D E  L A  C A M P A R A  DE 1 7 0 5 ,

ERCKM4NN-CHATBIAN.

Además de los topos, las abeja.», la miel y  la cera, el 
mauser tenia otra ocupación importante; predecía el 
pon-enir, guiándose por el vuelo de las aves, la  abun
dancia de langostas y  de larvas y  ciertas tradiciones 
escritas en un libro voluminoso, con cubiertas de ma-- 
dero, que habia heredado de u n atia  vieja de Heming y 
que le hacia saber las cosas futuras.

Mas para predecir necesitaba la presencia do su am i
go Koffel, carpintero, tornero, relojero, esquilador de 
perros, veterinario; en una palabra, el ingenio de Ans- 
ta tt y  las cercanías.

Koffel hacia de,todo; componía con alambre la vajilla 
rota, estañábalas cacerolas, aseguraba los muebles des
vencijados, afinaba el órgano y  componía los fuelles; 
m i tio Jacob habia tenido que prohibirle reducir las 
fracturas de brazos y  piernas, porque también hacia 
gala de conocimientos en círujia. El mauser le admira
ba mucho y  solía decir:

—¡Qué demonio que no haya estudiado Koffel, qué 
demonio!

Y todas las comadres de la comarca le m iraban como 
el hombre universal. •

Pero todo esto no llenaba su despensa, y  su mejor re
curso era coger berzas en otoño, llevarlas á  la  espalda 
en una cesta y  g rita r de casa en casa: «iColes, coles!»

¡Asi se recompensa á los grandes talentos!
Koffel, bajo, delgado, con barba y  cabellos negros, la 

nariz afilada, terminada en punta como el pico' de un 
pájaro, no tardaba en presentarse, metidas las manos 
en los bolsillos de la cbaqneta, el gorro de algodón so
bre la nuca, la borla entre los hombros, el calzón y  las 
medias azules manchadas de cola, flotando en derredor
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de unas piernas como alambres, y  loa zapatos cortados 
en muchos puntos para dar libertad á loa callos. Entra- 
La pocos momentos después que el mauser, avanzaba 
lentamente y decia con gravedad;

—Buen apetito, señor doctor. •
—Si gustáis... contestaba mi tio.
—Muchas gracias; he cenado esta noche ensalada: 

este es mi plato preferido.
En seguida se sentaba al brasero y  no se movía hasta 

que decia el tio:
—Vamos, Lisbeth, levanta el mantel.
Entonces llenaba mi tio la pipa y  se acercaba al bra

sero. Empezaban á hablar de la lluvia y del buen tiem
po, de las cosechas, etc.; 
el mauser habia colocado 
tantas trampas durante el 
dia, habia desviado el agua 
de tal prado durante la llu
via, ó bien habia extraído 
tanta miel de las colme
nas; las a b e j^  debían ovar 
pronto, ya formaban barba 
y  el mauser preparaba los 
corchos para las nuevas.

Koffel refería algún in 
vento suyo; hablaba de su 
reloj sin pesas, en el que 
aparecían los doce apósto
les al dar las doce, mien
tras cantaría el gallo íi 
aquel que clebia morir; ó 
hiende su arado, quedebia 
andar solo, dándole cuerda 
como á un reloj, ó de al
g ún  otro descubrimiento 
maravilloso.

El lio escuchaba grave
mente; aprobaba con un 
movimiento de cabeza y 
pensaba en sus enfermos.

En estío, las vecinas, 
sentadas en los bancos de 
piedra delante de nuestras 
ven tanas, hablaban con 
Lisbeth de las cosas de ca-

, ULl .11 a;.■*.. .......
sa; una había tejido tantas 
varas de lienzo durante el 
invierno; las gallinas de la 
otra hablan puesto tantos huevos en aquel dia.

Por mi parte, aprovechaba la ocasión para correr á la 
fragua de Klipfel, cuya llama brillaba á lo lójos en la 
oscuridad en el extremo del pueblo. Hans Aden, Frantz 
Sepel y  otros muchos estaljpn reunidos ya allí. Mirába
mos las chispas que brotaban como relámpagos á  los 

• golpes del martillo y  silbábamos á compás del ruido del 
yunque. Si traían algún viejo rocin á heitar, ayudába
mos á levantarle la pata. Loa mayores entre nosotros 
trataban de fum ar hojas de nogal y  se les alborotaba el 
estómago; otros se vanagloriaban de ir  ya todos los do
mingos al baile; estos eran los de quince á diez y  seis 
años, que se inclinaban el sombrero sobre la oreja y  fu
maban con aire de importancia con las manos metidas 
en los bolsillos.

A las diez se dispersaba la  banda, volviendo cada cual 
á su casa.

Así pasaban los días de la  semana; pero los lánes y 
viernes recibia el tio la Gaceta de F rancfort, y  dita 
estaba más concurrida la reunión de casa. Además del 
m ausery Koffel, velamos llegaral alcalde Cristian Meyer 
y  al Sr. Cárlos Richter, nieto de un antiguo lacayo del 
conde de Salm-Salm. Ni uno n i otro querían suscribirse 
á la Gaceta, pero les gustaba enterarse de ella de balde.

¡Cuántas veces he recordado después & nuestro obeso 
alcalde con sus orejas escarlata, su camiseta de lana y  
su gorro de algodón blanco, sentado en el sillón, ocu
pando el puesto ordinario de mi tio! Parecía m editar en 

cosas profundas; pero su 
gran preocupación era re
tener las noticias, para 
comunicarlas á su mujer, 
la virtuosa Bárbara, que 
gobernaba el pueblo en su 
nombre.

Y al gran  Cárlos tam
bién, aquella especie de 
lebrel con traje de caza y 
sombrero de cuero hervi
do; el mayor usurero de'la 
comarca, que m iraba'á.los 
labradores desde la  altura 
de su grandeza, porque su 

• abuelo fué' lacayo de Salra- 
Salm;que creía favoreceros 
fumando vuestro tabaco, y  
que hablaba continuamen
te de los parques, criade
ros de faisanes, cacerías á 
caballo, dereclios y  privile
gios de monseñor de Salm- 
Salm. ¡Cuántas veces le he 
visto en sueños yendo y 
viniendo en el'piso bajo de 
casa, escuchando, fruncien
do el ceño, metiendo de 
pronto la mano en el bol
sillo de mi tío para tomar
le la petaca, llenando la 
pipa y  encendiéndola en 
la luz, diciendo: «¡Con per
miso!»

Sí, todavía veo todo esto. 
iPobre tio Jacob, c u ta  bondadoso era dejtadosc turnar 

el tabaco; pero n i siquiera lo advertial iLela con tanta 
atención las noticias recientesl Los repubUcanos inya- 
dian el Palatinado, bajaban el Rhin, se atrevían i  m irar 
de trente d los tres electores, al rey Gnillermo dePrusia 

y  al emperador José.

Damos el retrato de un  voluntario de la  -legión e s ^ -  
ñola, que tan alto colocó el nombre español .COmbtóén- 
do al lado de nuestros hermanos los repuMícanos fran
ceses contra los tiranos del Norte, b ^ o  las órdenes de 
nuestro noble y  popular Garibaldl.
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ROBKSPIERRE.

Desechada su Apología en la Contención, RobespieiTC 
la leyó en los Jacobinos, que le victorearon, decidiendo 
acusar de traidores k  los diputados que no la habían vo
tado, mientras qne Tallien y sus 'amigos acordaban, se
gún la célebre expresión de Sieyés, matar á Robespier- 
re sin frases; este se presentó en la Asamblea lujosa
mente vestido, con frac azul barbo, calzón claro y 
chaleco de piqué blanco con flecos; San Justo debia leer 
la acusación de los comités, mas olvidó pedir la palabra, 
que tomó Tallien atacando á Robespierre, por acusar 
á  Carnot después de tomar á Amberes; Billaud denunció 
lo acordado en los Jacobinos y  apostrofó á Robespierre, 
que quiso en vano llegar & la tribuna, y  pálido y  con- 

• vulao exclamó:
—¡Presidente de una Asamblea de asesinosl Por. úl

tima vez, ¿quieres concederme la palabra?
—La tendrás por turno, dijo Thuriot.
—¡La acusacionl gritó la Montaña.
—¡La prisioni exclamó'el centro.
El presidente la ordena, los porteros vacilan, pero al 

fin prenden á Robespierre, á su hermano, á Lebas, Coii- 
thonySan Justo; en el Luxemburgo no quieren‘reci
birlos, y  Robespierre, siempre inflexible y legal, ordena 
que le llevén á la policía municipal, como pudo ordenar 
que le soltasen; la Municipalidad manda al auvernés 
Conffinhal que lo salve; él se niega y  se lo lleva en 
brazos, mientras Robespierre grita:—¡Me perdéis, ami
gos mios, perdéis á la República!

Atacado el ayuntamiento, Robespierre recibe un pis
toletazo que le destroza la mandíbula, su hermano se 
arroja por una ventana, Couthou cae herido, Lebas se 
da un tiro y San Justo sigue atado al carrito de un mo
zo de cordel, en que los llevan al comité de Salud públi
ca; allí tienden á Robespierre sobre una mesa; sa man
díbula izquierda pende sobre el pecho: tiene los dientes 
rotos y  la cara y pecho llenos de sangre; se ha quitado la 
corbata, no tiene sombrero; por fórmula le interrogan y 
le curan para ir á morir; el pueblo grita: /No más gui
llotina! ¡cuando va de nuevo á funcionar!

Robespierre, frió y  sereno, es conducido por delante 
de su casa, la del ebanista Duplay, cerrada y vacia: el 
dolor le hace inclinarse; el pueblo grita: ves derecho-, se 
levanta y pasea su orgulloaa mirada por la multitud: 
un píllete que llevaba un cubo de sangre del matadero 
pinta con una escoba la casa de Duplay: Robespierre 
l^ ja  la cabeza, y una lágrima ardiente quema sus me-

Llegan á la plaza de la Revolución: San Justo muere 
sonriendo: Robespierre sube tranquilo y sereno; de pron
to un ^ a b l e  ayudante del verdugo arranca el paño 
que sujeta la mandíbula rota para que no roce \a cuchi
lla: su gnto de dolor resuena en toda la plaza- se ove 
un golpe y  después nada.

Con Robespierre y San Justo, dice Lamartine, termi
nó el gran período de la República: la segunda raza 
desciende de la tragedia á la intriga, del espíritu á la 
ambición, del fanatiemo á la codicia: aquellos hombres 
personificaron una idea; Voltaire el buen sentido; Rous
seau el Ideal; Condorcet el cálculo; Mirabeau el rayo- 
Vergniaudlaimpetuosidad; Danton la audacia; Marat

el furor; Mad. Roland el entusiasmo; Carlota Gorday la 
venganza; Robespierre la utopia; San Justo el fanatismo 
revolucionario.

Luchaban por la razón, por conquistar verdades, no 
territorios; la gloria y la virtud eran su única ambición: 
sus cabezas cayeron justa ó injustamente, pero todas 
trabajando y  elevando sus grandes ideas por cima del 
tormento y de la muerte.

REVISTA BE LA SEMANA.

La semana que acaba de trascurrir ha sido fecunda 
en acontecimientos de todo género, y  por vez primera 
el Parlamento español se ha visto convertido en un cam
po de batalla, en que ios promovedores del escándalo y 
los sostenedores de la lucha han sido los hombres de 
órden, los hombres de bien de la situación; más claro, 
los monárquicos.

Hé aquí lo acontecido:
El Sr. Nocedal, hijo, en unión de otros diputados car

listas, presentó á la Cámara una proposición, mezcla de 
política y  religión, de lo divino y  lo humano, del cielo 
y  de la tierra, de Dios y  el Papa, protestando de los su
cesos de Roma y  felicitando á Pió IX por el 25.” aniver
sario de su elevación á lo que los neos llaman sólio pon
tificio y nosotros obispado de Roma.

El Sr. Sagasta, cuya falta de tacto político es bastante 
conocida, se levantó á combatir la proposición conside
rándola solamente como política, y  el Sr. Topete usó de 
la palabra para pedir que la proposición se votara por 
partes, pudiendo así expresar sus sentimientos religio
sos los que á bien lo tuvieran: ya la cosa parecía arre
glada, y se procedió á la votación de si se aprobaría por 
partes, cuando el Sr. Sagasta debió sufrir uno de esos 
ataques de bilis que le acometen con tanta frecuencia, y 
ordenó á la mayoría que la desechara, y  con efecto, el 
Congreso decretó que la proposición se votara íntegra.
_ El conde de Canga-ArgUelies pide la lectura de la úl- 

tima Jínciclica del Papa; el Sr. Olózaga accede; el señor 
Marios se opone, porque el tal documento no ha obteni- ' 
do el pase oficial; el 8r. Canga-Argüelles se indigna y 
grita que aquello no es recto, ni liberal; el Sr. Nuñez de 
Arce, diputado de la mayoría, le apostrofa duramente; 
el Sr. Canga-Argüelles llega al asiento del Sr. Arce y, 
según algunos, le coge de la solapa levantando el brazo 
con el objeto de dar un fuerte  colorido á  aquel pálido 
cuadro: el Sr. Navarro y  Rodrigo blande su bastón 
amenazador, y  mayoría y  minoría carlista se confun
den, se juntan y  aun, según voz pública, se tocan-, el 
general Serrano corre al lugar de la batalla, y  se inter
pone entre los con tend ien^  amparando á la minoría 
carlista:- el Presidente se cubre; los celadores despejan 
las tribunas; el ayudante del general Serrano, coronel- 
Camino, más conocido aun por el perseguidor de D. Juan 
Prim en su retirada á Portugal en 1865, penetra en el 
salón, cometiendo una gravísima falta, y  llega hasta el 
general Serrano, que le rechaza furioso; el ex-coman- 
dante Camino se retira con una ligera herida en el cue
llo, pudiendo recordar aquel antiguo refrán: siempre 
le toca el mochuelo... y en medio de un tumulto como 
jam ás se ha visto en el Congreso español, los rojos, los
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demagogos, los perturbadores, los anarquistas, en una 
palabra, los diputados republicanos, firmes en sus 
puestos, alta la frente, tranquila la conciencia, contem
plan con el corazón lastimado el triste espectáculo que 
dan al mundo los hombres de órden, el desprestigio de 
la  Asamblea, y  el polvo que arrojan sobre la alta inves
tidura í e  diputados.

Reasumiendo: la proposición del Sr. Nocedal (hijo) tal 
y  como estaba escrita, entrañaba un acto político; mas 
con lo propuesto, por el Sr. Topete de votarse por par
tes, la cuestión quedaba resuelta, y  solo el ministro es el 
responsable de las graves escenas ocurridas después: 
hay más; en la Constitución del Estado se consigna que 
la nación mantendrá el culto católico y sus ministros, 
lo que significa que el gobierno y  la mayoría lo son; por 
lo tanto, el gobierno debió apoyar la proposición en la 
parte en que se refería á felicitar al Papa, que es el pa
dre común de los fieles católicos, incluso el gobierno y 
la mayoría, y  adornar los edificios del Estado, como hi
cieron los cónsules extranjeros, entre ellos alguno que 
no es católico.

Semejante caso no hubiera llegado, si el gobierno, 
cumpliendo una vez sus alardes de liberalismo, hubiera 
hecho aprobar la proposición del diputado republicano 
Moreno Rodríguez pidiendo la separación de la Iglesia 
y  del Estado, que hizo desechar dos dia* antes; cree
mos por tanto que lo actual no puede subsistir, porque 
en la mayoría no existe esa decantada unión, porque 
la mayoría es en nuestro juicio una nueva capa del 
estudiante, compuesta de retazos de todos, absoluta
mente de todos loa colores.

El domingo 18, aniversario de Pió IX, la  Juventud  
Católica, los carlistas y  otros que no lo son, dispu
sieron grandes funciones en los templos y  adornaron 
los halcones con grandes colgaduras; eran las nueve de 
la mañana cuando apareció un bando del gobernador 
prometiendo rtfprtmír con mano fuerte cualquier e x 
ceso por estar para ello preparado, y  con efecto, des
de las siete de la tarde turbas desenfrenadas recorrie
ron las calles principales sembrando la destrucción y 
el pánico, apagando los faroles, arrancando las col
gaduras y  quemando el retrato de Pió IX á  los gritos 
de ¡Abajo el Papa! ¡V iva la libertad! incendiando los 
ricos tapices de la casa del marqués de Monistrol, con
siderados como ricas joyas de arte, obligando á  los 
hombres verdaderamente liberales y  honrados á presen
ciar tan  bárbaras y  repugnantes escenas, m ientras los 
agentes de la autoridad, aegun la voz pública relata, 
permanecían indiferentes y  dejaban obrar á los alboro
tadores, con indignación de todo Madrid.

Llegado el limes, los alrededores de ambas Cámaras 
se hallaban cuajados de gente, las avenidas tomadas; el 
salón y  las tribunas llenas: desde la  noche anterior se 
sabia la  dimisión del ministro de Hacienda, Sr. Moret; 
se anunciaba la del gobernador de Madrid, Sr. Rojo 
Arias, y  se esperaba que las oposiciones interpelasen al 
gobierno sobre los graves sucesos referidos, habiendo 
presentado á la mesa tres proposiciones calificando du
ramente lo ocurrido, una de los unionistas, otra de la 
fracción Cánovas y  otra de los moderados.

Los presidentes de ambas Cámaras fueron llamados á 
la presidencia del Consejo de ministros; se hablaba de 
la dimisión en mo.sa de todo el gabinete, añadiéndose 
que no era aceptada: á  los cuatro fué abierta la sesión 
del Congreso: el marqués de Sardoal interpeló al go 
bierno, y el Sr. Sagasta se levantó para decir que, al ver 
la duda de unos y  la imprudencia de otros, dudaba que 
aquí se arraigara la libertad; que la manifestación reli
giosa era politica por su carácter y  antecedentes;, que 
hubo agentes que no cumplieron con su deber; que el 
gobierno era muy liberal (el general Serrano añadió en 
el Senado que m uy católico); que el gobernador había 
hecho dimisión, y  que se castigaría con grran rigor á  los 
culpables; el Sr. Rojo Arias dijo que los sucesos de ano
che no tenían la importancia que el gobierno les daba; 
cierto, Sr. Rojo Arias; los sucesos de anoche oo tienen 
la escasa importancia que les da el gobierno, sino la 
grande que les da todo un pueblo, que presenció indig
nado las quemas y  asaltos á los gritos de / Viva la L i 
bertad! Y ahora preguntamos nosotros: ¿Quiénes son, 
dónde están aquellos foragidos célebres de que nos ha
blaba el Sr. Sagasta, en Paris ó en Madrid? ¿Son los de 
la Commune ó los del famoso m ito l Recuerde sus censu
ras el señor ministro, y verá que los incendios de Paris 
tenían por objeto un gran  principio político, la  reden
ción de un pueblo, la proclamación de las libertades 
municipales, ylos incendios del domingo no tenían otro 
principio ni otro fin que deshonrar á España ante el 
mundo civilizado. •

El Sr. Cánovas del Castillo aiKiyó una proposición pi
diendo que el Congreso declarase haber visto con indig
nación tan  escandalosos sucesos; dijo que esas bárbaras 
escenas no eran de un partido, sino de unos miserables, 
y  que la manifestación no fué política, pues habría que 
confesar con tristeza que ese partido era grandísimo, 
sino religiosa: recordó ciertos actos de los progresis
tas, como el entierro de Muñoz Torrero, convertidos en 
una manifestación política; añadió que el gobierno 
aum enta el bando carlista desacreditando la libertad, y  
terminó diciendo que sostenia su proposición porque el 
gobierno había prometido muchas veces castigar los de
litos y  jamás lo bahía hecho.

La sesión de las Górtea fué prorogada, declarando F i- 
gueras que los republicanos votarían la  proposición 
del Sr. Cánovas, consecuentes siempre en su defensa de 
los derechos individuales, siendo al fin desechada por 
147 votos contra 108, lo cual es uiia verdadera derrota 
para el gobierno.

Con el mayor dolor participamos á  nuestros lectores 
la temprana muerte de nuestro querido amigo y com
pañero en la prensa el distinguido escritor Cárlos Ru
bio , que falleció el sábado, á los 38 años, victima de 
una aguda enfermedad.

Cárlos Rublo, cuyo talento y  liberalismo le hablan 
conquistado un gran  nombre y  las unánimes simpatías 
de los republicanos, ha bqjadó al sepulcro olvidado de 
aquellos hombres que todo se lo debían: Cárlos Rubio 
ha sido, desde la revolución hasta su muerte, .el fiscal 
mudo, pero implacable, de la situación actual; h a  muerr - 
to ten  pobre como ha vivido; honrado con el cargo de 
diputado provincial, se hizo conducir en una camilla, 
y  apenas pudo tomar posesión.
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8u vida ha sido un continuo dolor, una agonía inter
minable, en que solo ha encontrado la mano cariñosa de 

. algunos aRiigos y los nobles auxilios de la Masoneriii, 
que tanto bien esparce entre la humanidad á pesar de 
cuanto en su contra dígan los neo-católicos: su muerte 
es la muerte del honrado y  verdadero partido progre
sista.

El entierro de Cárlos Rublo ha sido bien modesto por 
cierto: sus hoy encumbrados amigos le han abandona
do; solo el digno general Contreras, que presidia, y  el 
Sr. Olózaga han asistido; varios periodistas, loa indivi
duos de lamasonerla, y  unos setenta coclies: seále la tier
ra, ligera y  desde la mansión del justo tienda la mirada 
sobre sus Ingratos amigos y  recoja las cariñosas lágri
mas que nosotros depositamos sobre su modesta cuanto 
honrada tumba.

Bespues de leer los periódicos neo-católicos de estos 
dias, no podemos d e ju  sin contestación algunas frases 
y  algunos hechc» falsos que en ellos se asientan como 
veidaderos;.cn uno de ellos se insertan por epígrafe las 
célebres frases No» videMs d ü s  P e tri (no vivirás más 
que Pedro), y se dice que la experiencia constante ha 
hschoereer que ninguno llegaría i  ocupar la Santa  
Sedo el número de aíloe que el principe de los aposto- 
Us‘, protestamos dcl titulo de principe, aplicado á un 
apóstol de Jesucristo; rechazamos lo de la experien
cia constante; pues según el je su íta  Padre Berti, Pe
dro iuvo í«  cátedra sacerdotal en Poma cerca de vein
ticinco af¿os, lo cual no está muy,probado, pero aunque 
así fuem, cerca de veinticinco no son veinticinco, y  por 
lo tanto, diremos que ha habido Pentíñce que ha vivi
do más, como por ejemplo, Pío VI (desde 1774 ál799), 
ó sean veinticinco justos; y  por si esto no basta, cita
remos á Benito XIII, que reiuó desde 1394 á 1424, ó séan 
treinta  años: quizás alguu neo objetará que Benito fué 
declarado Áníi-Papa, convenido; pero semejante de
claración no le quitó la vida, ni le privó de la  obedien
cia de una gran  parte dcl mundo católico, y  aun si 
apuramos la materia, hallaremos que el Santo Pío IX, á 
quien tanto alaban hoy, estuvo á  punto de ser declarado 
A nii-P apa  por sus pujos de liberalismo, sus aventuras 
amorosas con la A  badesa de Fognano, la  noble Donna 
Clara Colomta y  la hermosa Teresa Giraud, y  por el 
nomtoe dé iiucio  Scévola, con que era conocido Qian 
U v ia  lía s ta i Ferreti entre sus hermanos los masones.

La situación de Paris y de Francia empeora de dia en 
dia; la revolución derrotada, pero no vencida, vuelve á 
levantar su cabeza: en los barrios de La VUlette y  Be- 
lleville se hacen nomerosas prisiones, y  el ejército va á 
partir para Burdeos y  Lyon, donde se notan síntomiis 
alarmantes: en París ha aparecido el siguiente pasquín:

Libertad, Igualdad, Fraternidad.

«Bb nombre dri progreso y  de la humanidad, protes
tamos con todas nuestras fuerzas contra las atrocidades 
de los arrastra-sables, y  declaramos que vengaremos á 
n u ^ tro s  hermanee degollados por toda clase de medios.

»El Comitú de los Vkngadobiís.»

Las elecciones se han aplazado para el 2 de Julio, 
liasta cuya fecha no se levantará el sitio de Paris: la 
izquierda republicana (81 diputados) y  la radical (221, 
han dirigido manifiestos á la Francia contra las nuevas 
elecciones: el de la izquierda aconseja esperar, y  luego 
constituir el país; más clara y  esplícita la radica], dice:

«Estáis en una do esas horas en quo un pueblo tiene 
que elegir entre la vida y  la muerte. La m onarquía solo 
puede csnducimosal cesarismo, y  el cesarismo á  la de
cadencia suprema, irremediable. ¡Basta de ruinas! Re
posemos al nn en lo que vive, en lo que es, en el espí
ritu  moderno: el espíritu moderno se llama libertad; Re
pública. No luchemos contra la fuerza de las cosas que 
arrastra las cosas muertas; dinastías, monarquías. Ellas 
uos arrastrarian á las tumbas.

«Hagamos alianza con las cosas vivas. Ellas curarán 
nuestras heridas, nos devolverán la esperanza, nos co- 
muiiicai-án su fuerza.. Ellas devolverán á nuestra Fran
cia su ju /en tud  inmortal. ¡Viva la República!—5  
QiííJtcf, P eyral, etc.»

Según leemos en ios periódicos, Félix Pyat se ha sal
vado disfrazándose de abate, y  ha llegado felizmente á 
Suiza, habiéndose visto obligado á celebrar misa el 24 
de Mayo en Nogent-Sur-Mame, y  el 28 en Villeneuve 
Saint-George, ayudado por su amigo el célebre Dacosta, 
individuo d e ía  Commune.

Se anuncia tambieii la salvación de otros varios indi
viduos de la Commune, y  según cartas que hemos leído, 
se trata de libertar la vida de algunos presos en Versa- 
lles: Rossol y  Assi muestran gran  dignidad y  firmeza; 
desgraciadamente Blanqui se estámuricudo en su triste 
prisión.

El Directorio de nuestro partido se ha constituido, 
nombrando secretario á  nuestro querido amigo López 
Vázquez, y  pronto dirigii-á su autorizada voz á nues
tros correligionarios. Nuestro querido colaborador Joa- 
rizti ha dimitido su cargo por falta de salud: deseamos 
su pronto y  completo restablecimiento.

Siguen los rumores de crisis, que se aplaza hasta la 
discusión del mensaje, para lo cual se han retirado ca
si todas las enmiendas.

Se espera á Ruiz Zorrilla,

E. RODIUGt'EZ SOLÍS.

ADVERTENCIA.

En este número mejoramos el papel, agradeciendo asi 
el gran favor del público: en el próximo publicaremos los 
bellísimos grabados de la matanza de Sao Solpido de Pa
rts, el fosUamiento de ana pobre madre y el retrato del 
popular diputado Aniano Gómez.

Sdilores fn>fi«lariot. J. Castio y Coarisa.

Madrid: 187L—Imp. do 11. L ibajos, callo do la Cabeza, 87.
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